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Introducción 
La literatura y la cultura judías forman una parte importante dentro de 
la historia y cultura latinoamericanas en general, las cuales se incre-
mentan con las olas de inmigración desde Europa del Este a partir de 
1880, sobre todo hacia Argentina, que hoy en día tiene, detrás de la de 
Nueva York, la comunidad judía más grande del mundo fuera de Is-
rael. La literatura de escritores judeo-latinoamericanos es bastante 
multifacética: pensemos en las primeras manifestaciones explícitas 
donde se opta por la asimilación a la nueva patria, concebida como 
tierra prometida en Los gauchos judíos de Alberto Gerchunoff, de 
1910, obra publicada en torno al centenario de la Independencia ar-
gentina, pasando por la brasileña Elisa Lispector y su novela autobio-
gráfica No exílio de 1948, las obras de los exiliados y refugiados del 
Holocausto hasta las manifestaciones en aumento desde los años 70 
del siglo XX donde se tematizan la condición judía, su pertenencia a 
varios colectivos, la cuestión de la asimilación o no-asimilación. So-
bre todo en la crítica alemana, hasta hace muy poco se ha podido 
constatar un enfoque en la literatura latinoamericana del boom, es 
decir, en algunos autores canonizados. Ciertamente, no sería pecar de 
exageración o imprecisión decir que la literatura judía latinoamericana 
en Alemania no ha resultado muy visible. Una magnífica excepción la 
constituye un número especial de 1998 de la revista Rowohlt Litera-
turmagazin, donde se presenta un panorama de 30 autores de la litera-
tura judeo-latinoamericana en español e ídish, así como su traducción 
alemana. 
Ahora, en los tiempos del posboom, sin embargo, se puede consta-
tar una ampliación de la gama temática, donde se focalizan la violen-
cia, la novela policíaca, la obra de Roberto Bolaño y su generación, 
por mencionar solamente algunos puntos de interés (si bien hay que 
preguntarse si el enfoque en la temática de la violencia no está a punto 
de reemplazar la del realismo mágico como nueva forma de exotiza-
ción y mirada exotizada desde Europa hacia el subcontinente). A nivel 
internacional, sin embargo, se ha discutido y sigue discutiéndose in-
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tensamente la presencia de la cultura judía en Latinoamérica. Aquí 
cabe mencionar, a título de ejemplo, el reciente volumen Pertenencia 
y alteridad. Judíos en/de América Latina: cuarenta años de cambios, 
que tiene como objetivo lograr una cobertura sistemática y una inte-
gración coherente entre diferentes dimensiones de una región vasta y 
compleja y diversos aspectos de un grupo etno-religioso-cultural.1 En 
la literatura judeo-latinoamericana se encuentran varios intentos de 
definir lo que es (o puede ser) una identidad judeo-latinoamericana o 
una identidad judía a nivel nacional, sea mexicana, brasileña, argenti-
na, etc. (Goldberg 2000; Igel 2007; Balbuena 2007). Además, cabe 
mencionar que un adjetivo como judeo-latinoamericano es bastante 
general frente al hecho de que la comunidad judía en Latinoamérica se 
constituye de varias comunidades de procedencia diferente: sefardí, 
askenazí, judeo-árabe (Elkin 1998). Al mismo tiempo, el término sirve 
para denominar, como concepto genérico, obras de diversos tipos de 
autores: 
1)  Autores nacidos en el extranjero que empiezan su creación cultural 
literaria en América Latina y, ahí, tematizan sus experiencias de 
emigración, inmigración y la cuestión (del grado) de asimilación. 
Se trata de la llamada generación 1,5, según el término de Pérez 
Firmat (1999): Alberto Gerchunoff (Argentina), Elisa y Clarice 
Lispector (Brasil), Jacobo Glantz (México) forman parte de este 
grupo.  
2)  Judíos europeos que, huyendo de las persecuciones nazis, encuen-
tran refugio en América Latina y publican obras literarias en espa-
ñol o en su lengua materna (alemán, ídish), p.ej., Ludwig Neulän-
der, alias Luis Novas Terra, en Uruguay; Paul Engel, alias Diego 
Viga, en Colombia y Ecuador.  
3)  Autores nacidos en Latinoamérica que tematizan las experiencias 
de sus padres, abuelos, bisabuelos y reflexionan sobre su origen y 
los elementos de su identidad judía, p.ej., Margo Glantz en Méxi-
co, Alicia Steimberg y Ana María Shua en Argentina, Alejandra 
Pizarnik, Sergio Chejfec, entre muchos otros.  
                                                     
1  Bokser-Liwerant/DellaPergola/Avni et al. (2011: 13). El plazo de 40 años se 
inicia con la Guerra de los Seis Días de 1967, que, según los coordinadores, cons-
tituye un evento clave en diversos niveles de la experiencia judía, también en 
lo que concierne a las comunidades en Latinoamérica (2011: 17). 
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4)  Autores de proveniencia latinoamericana que viven en Israel y 
escriben en español o hebreo, o los que viven en Estados Unidos 
y escriben en castellano (Isaac Goldemberg, p.ej.) o inglés (Ilan 
Stavans).  
A través de sus obras se ponen en tela de juicio las categorizaciones 
practicadas por una historiografía literaria durante largo tiempo, las 
cuales han sido orientadas en categorías nacionales territoriales, de 
adscripción fija, y han concebido la nación y su literatura como un 
contenedor. Quizás se podría decir que el desarrollo y la dinámica que 
experimentan las discusiones sobre literatura nacional o transnacional 
hoy en día, a consecuencia del llamado Spatial turn, ya fueron expe-
rimentados antes, en cierta medida, por la literatura judeo-latinoame-
ricana.  
Hasta la fundación del Estado de Israel en 1948, la comunidad ju-
día diaspórica tuvo como puntos de referencia un territorio concreto (o 
varios, dependiendo de la emigración/inmigración) y la pertenencia a 
una diáspora, una comunidad imaginada dispersa por todo el mundo 
que tiene como denominador común una tradición, una lengua y un 
saber (así la define Saúl Sosnowski en este mismo volumen). Desde 
1948 empieza la época de la post-diáspora: se cambia el punto de rela-
ción y la concepción del lugar hasta entonces utópico de la tierra pro-
metida. A partir de este momento se ofrece o se exige la posibilidad de 
optar individualmente por un lugar concreto (Burghardt 1998: 23). De 
ahí que la fundación del Estado de Israel sea de suma importancia para 
las concepciones de identidad y las discusiones de pertenencia en la 
segunda mitad del siglo XX. Al mismo tiempo, otros factores como la 
guerra de Israel con sus vecinos, y sobre todo, la situación política en 
los países latinoamericanos durante las dictaduras de los años 70 y 80 
(Bokser-Liwerant/DellaPergola/Avni et al. 2011: 13), así como los 
atentados en Argentina contra instituciones judías en los años 90, in-
fluyen en la discusión sobre la ubicación permanente en un lugar de-
terminado, y la vuelven dinámica e inconclusa.  
Prescindiendo de la persistente y duradera producción cultural en 
Argentina país que con la población más numerosa de judíos juega 
un rol especial en Latinoamérica, como ya dijimos, se puede consta-
tar lo siguiente respecto a Latinoamérica en general: en las últimas dos 
décadas del siglo XX se observa una mayor tematización de la identi-
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dad judía, sobre todo femenina, en las obras literarias: Músicos y re-
lojeros de Alicia Steimberg, de 1971, y Las genealogías de Margo 
Glantz, de 1981, desempeñan el papel de obras fundacionales. Desde 
los años 80 del siglo XX, década en la cual las dictaduras latinoameri-
canas pasan a democracias en un proceso de transición más o menos 
pactada, aumenta considerablemente la visibilidad de la cultura judeo-
latinoamericana y de sus forjadores culturales. Así, en esta década 
surge la Asociación de Escritores Judíos en Español y Portugués, se 
funda la primera revista de literatura judía en español y portugués, 
Noaj, por el escritor argentino Leonardo Senkman, y a partir de 1986 
se organizan los primeros congresos de escritores judeo-latinoameri-
canos (Burghardt 1998: 24). Esta tendencia a adquirir una mayor visi-
bilidad seguramente no es específica de las comunidades judías, sino 
que se puede ver en conjunto como parte de la democratización y plu-
ralización de voces, como parte del incremento del interés por las así 
llamadas minorías, la diversidad cultural y su articulación en el 
marco de la posmodernidad, en la que se ponen en tela de juicio los 
grandes relatos dominantes y hegemónicos y se cuestionan de manera 
cada vez más crítica los discursos autoritarios (Foucault). Justamente 
después del fin de las dictaduras en Latinoamérica, proceso que em-
pieza en los años 80, se registra un repunte de las voces judías, que 
aparte de la discusión sobre la(s) identitad(es), tienen que posicionarse 
frente al antisemitismo evidente que afloró bajo los regímenes autori-
tarios. En lo que concierne a Argentina, p.ej., Marcelo Birmajer desta-
ca el hecho de que hay un mayor porcentaje de judíos víctimas de la 
dictadura en proporción al total de la población (Birmajer 2002: 8).  
Del lado de la investigación se constata un cambio en el modo de 
pensar y una creciente disposición a analizar las representaciones cul-
turales y literarias judías en y de Latinoamérica. Después del despren-
dimiento de las categorías nacionales y homogeneizadoras, sus repre-
sentaciones pueden ser concebidas como un factor dinámico y como 
una parte con los mismos derechos que las otras partes involucradas 
en la modernidad latinoamericana, modernidad que en las últimas 
décadas se enfrenta a un proceso de globalización. En este proceso, las 
identidades pueden ser entendidas como múltiples, así como fragmen-
tadas, discontinuas, dispersas. Utilizo el término múltiples identida-
des para destacar que no se trata de adscripciones meramente bina-
rias, dicotómicas. Quisiera expresar más bien la posibilidad de que un 
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individuo pueda ubicarse en una red de relaciones, no forzosamente 
entre sólo dos polos. Esta es, a mi parecer, una característica de nues-
tra época y la primera década del siglo XXI, como lo destacan varios 
teóricos, p.ej. Stuart Hall (2008: 184). Hall concibe al individuo pos-
moderno en su pertenencia a un paisaje cultural de clase, género, 
sexualidad, etnicidad (raza) y nacionalidad como fragmentado (Hall 
2008: 180). 
El presente volumen se ocupa de las manifestaciones literarias y 
culturales judeo-latinoamericanas de los siglos XX y XXI bajo el tema 
de las múltiples identidades; se dedica a las determinaciones de la 
identidad cultural y del posicionamiento judíos frente a las así llama-
das crisis de las identidades (Hall 2008: 180), no sólo a nivel indi-
vidual, sino también a nivel colectivo en lo que concierne a la per-
tenencia a las respectivas culturas étnicas, lingüísticas, religiosas y 
nacionales. 
Sin embargo, desde el principio hay que preguntarse hasta qué 
punto las obras aquí tratadas de escritores latinoamericanos pueden 
verse como representativas de una comunidad judía o sólo como ex-
presión de una confrontación individual con la (problemática de la) 
identidad judía (Avni 1996). Una pregunta difícil de responder, por lo 
que me limito a afirmar que en la polifonía de voces literarias analiza-
das solamente en este volumen se muestran dos tendencias propias de 
la posmodernidad: 1) En lugar de remitir a la construcción de la iden-
tidad como proceso exitoso a través de la reconstrucción del pasado, 
de la historia familiar/personal, se remite a la imaginación, huecos, 
recuerdos deficientes, fracasos, imposibilidades de acceder al propio 
pasado, escepticismo ante el propio lenguaje. 2) En los autores jóve-
nes se observa más bien una forma lúdica de determinación de la iden-
tidad, una postura crítica frente a cualquier ubicación territorial y un 
cuestionamiento del concepto de tierra de promisión. 
Hay, finalmente, otro aspecto que debe considerarse cuando se 
habla de la representatividad de la temática de la identidad judía en la 
literatura. Cabe destacar su valor como metáfora de la otredad. Así, 
Erin Graff Zivin remite decidamente al carácter de constructo de lo 
judío en la literatura y defiende la tesis de que la referencia a ello 
sirve con frecuencia no para problematizar especialmente cuestiones 
identitarias judías, sino para expresar otras diferencias, que no es sino 
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a powerful mode onto which a fundamental anxiety toward differ-
ence can be projected and performed (Graff Zivin 2008: 20).  
El presente volumen se dedica desde varios enfoques a la temática 
esbozada más arriba. Partiendo de reflexiones personales autobiográ-
ficas sobre la condición de las escritoras judías, pasando por una re-
flexión general sobre cómo puede definirse lo judío y lo judeo-
latinoamericano en la literatura, siguen las colaboraciones ordenadas 
grosso modo a partir de criterios cronológico-espaciales: desde mani-
festaciones culturales en forma de revistas en la primera mitad del 
siglo XX en Argentina hasta novelas recientes escritas en Argentina, 
Israel, Estados Unidos, Chile y México. 
Primeramente, dos escritoras argentinas de alto renombre inter-
nacional, de generaciones diferentes, Alicia Steimberg y Ana María 
Shua, presentan sus ideas sobre su condición de escritoras judías. Ali-
cia Steimberg ofrece una reflexión muy personal, impregnada de su 
tono humorístico particular, sobre su vida y su identidad como escrito-
ra argentina y judía y la relación con sus padres.  
Ana María Shua traza un amplio panorama de los escritores ju- 
deo-argentinos poetas, dramaturgos, novelistas y filósofos de los 
siglos XX y XXI, su tradición y sus temas y reflexiona sobre el signifi-
cado de lo judío en su propia obra literaria. En su contribución, ella 
manifiesta la ubicación en dos sistemas de referencia: la búsqueda por 
parte del escritor judío de sus raíces, sin descuidar por ello lo nacional. 
A través de una anécdota personal, ella hace evidente el cambio y 
desarrollo en las últimas décadas del término literatura judeo-latino-
americana: antes se limitaba a la literatura escrita en hebreo/ladino; 
en cambio, ahora se refiere también a las obras escritas en castellano. 
Saúl Sosnowski se pregunta si hay algo como un fondo esencial, 
previo de la identidad, antes de ser elaborada por la lengua y someti-
da a cualquier clasificación e insertada en estructuras de poder y je-
rarquía. A su parecer, la condición judía se ve caracterizada por su 
doble (o incluso múltiple) pertenencia a varios sistemas de referencia: 
los judíos están ubicados entre una pertenencia territorial nacional y 
una herencia cultural judía de tradición (experiencia diaspórica, espa-
cio ansiado), saber y lengua. Sin embargo, Saúl Sosnowski destaca 
que cada decisión a favor o en contra de una adscripción a un grupo 
es el resultado de un pacto (por tanto un acto razonable, consciente 
y nada natural o esencialista). En la literatura judeo-latinoamericana 
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ve como rasgo destacado una inserción manifiesta en sus respecti-
vas literaturas nacionales, lo que involucra también la práctica de su 
lengua. 
Liliana Ruth Feierstein se dedica al panorama de las revistas ju-
días (Heredad, Judaica, Davke, Babel) en la Argentina de la primera 
mitad del siglo XX, un aspecto que todavía no ha sido tenido en cuenta 
por la investigación. Ella muestra cómo se despliegan cuestiones sobre 
la identidad, delimitaciones de lo nacional argentino y lo judío, así 
como experiencias con la inmigración e integración en este espacio 
dialógico entre autores y lectores. 
Las dos siguientes colaboraciones arrojan luz a la creación cultural 
de judíos alemanes o austriacos exiliados en el Cono Sur en los años 
30 y 40 del siglo XX. Estos últimos, a diferencia de los inmigrantes 
que no tuvieron que huir de las persecuciones nazis y que vinieron a 
América Latina para comenzar una nueva vida, guardan más lazos 
afectivos con su país de origen y entran menos en contacto (aunque no 
se puede generalizar) con el país que los recibe. Así, María Ximena 
Álvarez destaca que los emigrantes judeo-alemanes Paul Walter Ja-
cob, Fritz Kalmar y Hermann Gebhardt permanecen arraigados a la 
cultura alemana, y desde Latinoamérica intentan mantener en pie, 
contra todas las destrucciones nacionalsocialistas, el ideal de una cul-
tura germana. Se articulan en órganos fundados en América Latina 
misma y publican obras de teatro en lengua alemana. En Jacob, por 
ejemplo, prevalece el elemento de lo nacional en detrimento del as-
pecto étnico-religioso de la identidad colectiva: no se ve a sí mismo 
como judío, sino como alemán.  
En cambio, así lo muestra Christoph Müller, el exiliado alemán 
Ludwig Neuländer opta por permanecer en su nueva patria, Uruguay, 
donde, bajo el alias programático Luis Novas Terra se convierte en 
uno de los dramaturgos más destacados del país en los años 50 y 60. 
En sus obras teatrales (éstas sí redactadas en español), Novas Terra 
analiza con una visión crítica respecto a la sociedad de su tiempo las 
aspiraciones absolutas de poder, las amenazas globales por la Guerra 
Fría y el rearme de los dos bloques, sin prescindir de la presentación 
en el escenario, del modo más sarcástico, de destinos judíos, entre 
otros el de la gasificación en el Holocausto. 
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Más o menos simultáneamente a Novas Terra surgen dos mujeres 
que se cuentan entre las más destacadas escritoras latinoamericanas 
del siglo XX: Alejandra Pizarnik y Clarice Lispector. Susanne Zepp se 
ocupa de la poetisa argentina Alejandra Pizarnik, hija de inmigrantes 
judíos de Ucrania. Pizarnik raramente hizo objeto de su obra su iden-
tidad judía, sin embargo ésta representa un punto de referencia central 
en su creación literaria. Mediante el análisis de obras en prosa, diarios 
y poemas, Zepp destaca la estrecha relación metonímica entre la 
experiencia histórica de los judíos y la reflexión lingüística en la obra 
de Pizarnik y hace fecundo para ello el aspecto de la identidad como 
categoría de análisis. Zepp afirma que es la propia imagen a través de 
categorías como religión y confesión, nacionalidad y ciudadanía, indi-
viduo y colectivo (p. 106) lo que la poetisa indaga en sus obras.  
Nelson Vieira se dedica al estudio de Clarice Lispector: mientras 
que Alejandra Pizarnik sí tematiza lo judío y las experiencias históri-
cas traumatizantes, Lispector, miembro de la generación 1,5 de inmi-
grantes judíos de Brasil, no deja ver ninguna referencia directa a ello. 
Con su obra se hacen patentes los posibilidades y límites de una defi-
nición de literatura judeo-latinoamericana según criterios biográficos 
o temáticos sencillos, es decir: una tematización directa de lo judío, no 
oblicua, por ejemplo a través de metáforas, símbolos, metonimias, etc. 
Además, se podría añadir que la tematización de lo judío y lo femeni-
no en América Latina también dependió del discurso de la época res-
pectiva y sufrió cambios considerables a lo largo del siglo XX. Nelson 
Vieira analiza el término identidad equivocada/mistaken identity en 
Clarice Lispector. Vieira sostiene que ella sufrió a lo largo de su vida 
la problemática de determinar su identidad y de enfrentarse con la 
incapacidad de superar y expresar el sentimiento profundo de ser 
extranjera. Esto resultó incomprensible o fue malentendido por parte 
de su entorno, los críticos, etc., debido al hecho de que fue princi-
palmente conhecida como escritora brasileira, também como jornalis-
ta, mãe, e esposa, pero raramente como judía, es decir se pasó por 
alto el papel de su etnicidad en su formación de identidad (p. 120). 
Si bien no hay pruebas de relaciones intertextuales entre Pizarnik 
y Lispector, en los análisis aquí realizados sobre la identidad femenina 
y judía y las posibilidades del lenguaje y la poesía se ven bastantes 
similitudes y enfoques parecidos que deben de profundizarse aún más 
en el futuro. 
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Regina Igel dirige la mirada hacia la generación post-Lispector, 
por así decirlo: los escritores judeo-brasileños que, nacidos en su ma-
yoría en los años 1970, han surgido en los años 90 y forman parte de 
la segunda generación de inmigrantes: Tatiana Levy Salem, Cíntia 
Moscovich, Adriana Armony, Leandro Samartz, Rafael Bán Jacobsen, 
así como Carol Bensimon, Michel Laub y Michel Melamed. En las 
obras de los primeros se muestra un gran abanico de temas respecto a 
la cultura, historia e identidad judías: ellos destacan abiertamente y 
seguros de sí mismos el rol activo de los judíos en la formación de la 
sociedad brasileña, mientras que los segundos optan por no tematizar 
especialmente asuntos judíos.  
Verena Dolle aborda la relación dialógica entre imagen y texto en 
una obra fundacional respecto a la discusión sobre la identidad judía 
en Latinoamérica de tintes autobiográficos Las genealogías de Mar-
go Glantz (1981), donde las categorías dadoras de identidad cultural 
como etnia, religión, nación y género se presentan de manera 
performativa, sumamente dinámica, no esencialista. Este planteamien-
to desplegado por Margo Glantz se volverá central y en cierto modo 
representativo en el transcurso de la discusión en las últimas décadas 
en torno al concepto de identidad o, mejor: de las identidades con-
cebidas como múltiples, fragmentadas y descentralizadas. 
Una concepción parecida desarrolla Eduardo Hopkins Rodríguez 
en su trabajo sobre El nombre del padre (2001), novela del peruano 
Isaac Goldemberg. Ésta, a su vez, es una re-escritura de La vida a 
plazos de Jacobo Lerner, publicada en 1978. En El nombre del padre, 
novela sobre la biografía de un peruano judío ficticio de los años 20, 
Eduardo Hopkins Rodríguez destaca la concepción postmoderna de la 
identidad: se lleva a cabo un cambio permanente, o incluso la super-
posición de identidades (p. 188), de modo que la identidad se reve-
la como algo sumamente inestable, dinámic[o], transformable, no 
solamente respecto al grupo de los judíos, sino a todos (mestizos, in-
dígenas, etc.), por tanto, como aspecto fundamental de la condición 
humana. 
Katja Carrillo Zeiter se aboca al análisis de la primera novela del 
escritor argentino Sergio Chejfec, Lenta biografía (1990), y muestra 
dos de los aspectos principales que, según el autor, caracterizan el 
campo de las ideas de la literatura judeo-latinoamericana: la relación 
entre memoria y lengua y la idea del desplazamiento permanente del 
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pueblo judío. Katja Carrillo Zeiter demuestra como Lenta biografía 
intenta reconstruir recuerdos traumáticos en la vida de dos padres 
desde el punto de vista de dos hijos y relacionarlos con los recuerdos 
del propio narrador-protagonista y el relato de su vida. Sin embargo, 
en vista de la insuficiencia fundamental del lenguaje para contar el 
pasado, y con ello también, de acceder a (o poder constituir) una ver-
sión hegemónica inequívoca de él, queda como única posibilidad un 
acceso mediante aceleraciones y repeticiones [...] sin querer explicar 
ni lo uno ni lo otro (p. 211). 
Igualmente, partiendo de Sergio Chejfec, Florinda Goldberg se 
ocupa de los intentos de clasificación de lo que constituye la literatura 
judeo-latinoamericana: la pregunta de si se define por aspectos biográ-
ficos del autor, aspectos temáticos (de la obra misma) o su combina-
ción. Goldberg, a su vez, aboga por lo específico de una experiencia 
límite determinada, por un particular interés por las fronteras de la 
alteridad (p. 216) como factor decisivo de la literatura judeo-lati-
noamericana. Esta experiencia fronteriza como negociación de fronte-
ras y manifestación de interespacios según Sander Gilman (que con-
tiene similitudes con el third space de Homi Bhabha), Florinda 
Goldberg la ve como particularidad de la literatura judeo-latinoame-
ricana. Goldberg pone de relieve cómo lo judío sirve en las obras de 
Sergio Chejfec de metáfora para expresar la alteridad o para poner en 
evidencia la imposibilidad de construir una identidad en general y 
argentina en particular (p. 223). Así, ella acaba situando la obra de 
Chejfec dentro del contexto de la literatura argentina de la época, don-
de la noción de una identidad argentina general entra en crisis después 
de la dictadura.  
Las dos últimas colaboraciones se ocupan sobre todo de la literatu-
ra más reciente, de la primera década del siglo XXI: Rodrigo Cánovas 
analiza algunas obras provenientes de Chile y México, así como las 
discusiones polifónicas ahí tematizadas sobre la pertenencia a colecti-
vidades como la familia, la nación y el pueblo judío en escritores de la 
tercera generación de migrantes de Siria y de Europa del Este, que no 
se pueden reducir a un común denominador. Sin embargo, todas estas 
obras se caracterizan por su escepticismo posmoderno, desconfianza o 
pérdida de los referentes y una memoria defectuosa. En su autobiogra-
fía On Borrowed Words (2001), Ilan Stavans se inventa nuevamente 
como sujeto judío en un país extranjero, los Estados Unidos. A través 
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de la redacción de su obra en una lengua recién aprendida, el inglés, 
trata de hacer fructífera artísticamente la extrañeza de la lengua y de 
expresar una forma de distanciamiento de su país natal, México. Al 
mismo tiempo, pone en tela de juicio, a mi modo de ver, uno de los 
elementos básicos de la identidad colectiva judía diaspórica, la lengua 
como elemento fundamental en el proceso de formación de la identi-
dad. El mexicano Jacobo Sefamí se confronta en Los dolientes (2004) 
con la tradición Shami (de los judíos provenientes de Damasco) de su 
familia y muestra la diversidad de las tradiciones judías en México, 
que oscilan entre tradición y modernidad. 
En Chile se registra desde 1989, año de la derrota electoral de Pi-
nochet, un considerable incremento de textos con temática judeo-
chilena. Poste restante (2001) de Cinthya Rimsky (*1962) tematiza un 
Yo femenino nómada y errático que, partiendo de un álbum fotográfi-
co de la familia, se da a la búsqueda de los lugares de sus ancestros en 
Europa e Israel, lo que no conduce a un autoaseguramiento, sino a una 
medición de los huecos en la memoria, y constituye al Yo en tanto 
sujeto posmoderno de inter-espacios. En la novela Bosque quemado 
(2007) de Roberto Brodsky (*1957), según Cánovas, se expresa a 
través de los protagonistas el vínculo entre el exilio político y la erran-
cia judía en el Chile de la post-dictadura, una nostalgia por el hogar y 
el país natal, pero al mismo tiempo inseguridad en tanto hijo de la 
diáspora. Aquí se puede ver, como en Chejfec, la función metafórica 
de lo judío como expresión de alteridad y errancia, del sentimiento de 
carecer de un hogar. 
En su colaboración, Amalia Ran dirige su mirada hacia las discu-
siones literarias actuales que abordan la historia judeo-argentina desde 
Israel y Argentina, y muestra el grado de controversia y la compleji-
dad que en éstas tiene la discusión del tropo de la tierra alabada. Tam-
bién se lleva a cabo una revisión de los mitos fundadores desde ambas 
partes del Atlántico, desde Argentina e Israel. Amalia Ran se pregunta 
en qué medida conceptos como marginalidad, exclusión y duali-
dad (en el sentido de doble identidad) son adecuados para, en tiem-
pos de la globalización y la medialización de masas, expresar el ser 
judío. Ran muestra cómo en La logia del umbral (2001) Ricardo 
Feierstein contrasta las ideas del Síon esperado, no como un lugar 
especificado geográficamente sino como metáfora de la tierra alabada, 
con el país histórico concreto afectado por atentados terroristas contra 
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ciudadanos judíos. El árbol de la gitana (1997) de Alicia Dujovne 
Ortiz examina los mitos fundadores de la argentinidad y el judaísmo 
como expresión de una búsqueda de los orígenes y un deseo de perte-
nencia; en cambio, Marcelo Birmajer en Los tres mosqueteros (2001), 
a decir de Ran, se distancia de esta idea y propugna por una nueva 
sensibilidad multicultural. Argentina como nueva tierra alabada se 
tematiza en dos novelas desde una perspectiva israelí crítica: Mozart 
lo haya yehundi (Mozart no era judío, 1992), de la autora israelí 
Gabriela Avigura-Rotem, obra que versa sobre una nueva manera de 
entender y aceptar el dislocamiento, la carencia de patria y lugar y el 
desarraigo como una experiencia imborrable, pero al mismo tiempo 
enriquecedora; Maase be-tabaat (Una hazaña de anillo, 2007) de 
Ilan Sheinfeld trata de la migración judía hacia Argentina y un episo-
dio de este proceso silenciado durante largo tiempo: el trabajo de al-
gunas inmigrantes judías como prostitutas en burdeles de la organiza-
ción proxeneta Zwi Migdal, que ejemplifican las esperanzas y decep-
ciones involucradas en (cada) proceso de inmigración, y al mismo 
tiempo subvierten la idealización de Argentina como tierra de promi-
sión. Esta última idea, según Ran, se ve a principios del tercer milenio 
como una idea sumamente dinámica, como rizoma que suma y mul-
tiplica incesantemente los diversos significados de lo judeoargentino 
(p. 257), que no se concreta como tal en ningún territorio.  
El simposio permitió un intercambio sumamente fructífero entre 
escritoras y críticos literarios de procedencia internacional en cuanto 
al tema de la literatura judeo-latinoamericana. No se trataba solamente 
de analizar textos canónicos y de mostrar nuevos aspectos en estos, 
sino también de tomar más en cuenta cuestiones hasta ahora poco 
trabajadas, como las actividades culturales y los productos en otras 
lenguas (alemán, hebreo), así como de dirigir la atención hacia las 
tendencias de la primera década del siglo XXI, donde los conceptos de 
identidad se conciben de otra manera, más abierta y dinámica, y todo 
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